
1. Entronización de la Biblia

Motivación:  El Santo padre Francisco ha 
instituido este Domingo de la Palabra de 
Dios que hoy celebramos por primera vez 
en la Iglesia.  Al final del evangelio de Lucas 
leemos: “Les abrió el entendimiento para 
comprender las Escrituras” (Lc 24,45). Es 
uno de los últimos gestos realizados por el 
Señor resucitado, antes de su Ascensión. 
Se les aparece a los discípulos mientras 
están reunidos, parte el pan con ellos y abre 
sus mentes para comprender la Sagrada 
Escritura. A aquellos hombres asustados y 
decepcionados les revela el sentido del 
misterio pascual: que, según el plan eterno 
del Padre, Jesús tenía que sufrir y resucitar 
de entre los muertos para conceder la con-
versión y el perdón de los pecados (cf. Lc 
24,26.46-47); y promete el Espíritu Santo 
que les dará la fuerza para ser testigos de 
este misterio de salvación (cf. Lc 24,49).
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La relación entre el Resucitado, la comunidad 
de creyentes y la Sagrada Escritura es 
intensamente vital para nuestra identidad. 
Si el Señor no nos introduce es imposible 
comprender en profundidad la Sagrada 
Escritura, pero lo contrario también es 
cierto: sin la Sagrada Escritura, los aconte-
cimientos de la misión de Jesús y de su 
Iglesia en el mundo permanecen indesci-
frables (Carta Apostólica Aperuit Illis n.1):
Bienvenidos a este encuentro con la Palabra 
de Dios, que guía nuestro caminar y que 
está viva y actuante en Jesús.
Canto y procesión con la Biblia: Mientras se 
entona el canto de entrada (p.ej. Escuchar 
tu palabra) el Diácono, o el Presbítero 
ingresa procesionalmente con la Biblia 
abierta, al llegar al altar la presenta solem-
nemente al pueblo y la ubica sobre el 
ambón, previamente adornado con un 
arreglo floral. 

Objetivo
Celebrar el primer Domingo de la Palabra de Dios como como expresión de agradecimiento de la 
comunidad por un don tan grande, con el compromiso de vivirlo cada día y la responsabilidad de 
testimoniarlo con coherencia (Carta Apostólica Aperuit Illis n.2):
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2. Liturgia de la Palabra

Siempre, pero de manera especial en este 
domingo los lectores y el salmista deben pre-
pararse adecuadamente para que la Palabra 
de Dios sea realmente comprensible para 
todos.
Homilía: De acuerdo a la carta apostólica se 
sugiere poner de relieve el servicio que se hace 
a la Palabra de Dios, así como su importancia 
y carácter normativo para la vida del creyente.

Oración de los fieles:
Celebrante: Agradecidos por su Palabra, supli-
quemos al Padre del cielo para que, dóciles a su 
voluntad, podamos recibir siempre su amor y su 
misericordia. 
Concédenos, Señor, la luz de tu Palabra. 

1. Por la Iglesia, para que la Palabra de Dios 
inspire, anime y fortalezca todas las acciones 
que realiza en favor de toda la humanidad.
Escucha, Señor, nuestra oración. 

2. Por quienes tienen un encargo de gobierno 
en nuestra sociedad, para que, inspirados por tu 
Palabra, busquen siempre el bien común y 
trabajen en favor de los más necesitados. 

3. Por los catequistas y demás personas que 
se han comprometido con la tarea de ser pes-
cadores de hombres, para que llenos del 
Espíritu Santo, den testimonio de tu mensaje 
de amor y de misericordia.

4. Por quienes se encuentran alejados de ti, 
para que lleguen a ti por medio de tu Palabra 
y del testimonio fiel de todos los creyentes.

5. Por nosotros, para que abramos nuestro 
corazón a tu Palabra y podamos, escucharla y 
ponerla en práctica cada día de nuestra vida. 

Celebrante: Escucha Señor la oración que te 
dirigimos, para que nuestra familiaridad religiosa 
y asidua con la Sagrada Escritura se acreciente 
permanentemente para que podamos ser 
auténticos testigos de tu Palabra.
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3. Textos Bíblicos para la reflexión
personal y/o comunitaria:

Ne 8,1-8.
Mt 13,1-23
Lc 8,4-15
Lc 24,13-27
Hch 8,34-38

1Co 11,23-27
1Co 15,1-9
2Tm 3,16-17
Hb 4,12-13


